
Testimonio de Mariella, mamá de exalumnos y alumna de liceo de adultos Jubilar  

Mi vida se enlaza a el LICEO JUBILAR JUAN PABLO II, en el año 2001 cuando Georgina 
estrenando  adolescencia ingresa a secundaria, enarbolando su característica rebeldía al 
enfundarse el –ridículo- uniforme. 

Aún no teníamos  local, y junto a un puñado de soñadores  me embarqué, con la duda 
responsable de una madre sola, quede viuda muy joven y con cuatro hermosos hijos que educar. 

Sin tener la certeza de poder navegar en estas aguas, donde las corrientes son tan fuertes, y el 
horizonte parecía tan lejano, fuimos de a poco, en local prestado, muy pocos niños, pero 
sabiendo que este proyecto desde su ideación fue creado para crecer, con la premisa de ¡SI SE 
PUEDE!  

A ese SE PUEDE até, primero mi razón, mi mente, pues se que  si mis hijos no tienen 
conocimientos, no van a reconocer las herramientas para navegar y cuando hablo de hijos me 
refiero a los hijos de todos, pues todos somos responsables de los más chicos, todos sin 
excepción, aunque algunos no lo entiendan, luego ate mi corazón, porque sin pasión nada es 
posible, sin amor nada ocurre  y fue así caminando, creyendo, con fe , compromiso propio y 
ajeno, que gente muy generosa  que apuesta a un mundo inclusivo igual que yo, igual que vos, 
donó los recursos necesarios para que Georgina estudiara en una hermosa casa, como ella y 
todos los jóvenes se merecen, donde obtienen sabiduría, contención mientras la obtienen  y 
apoyo después de egresar y así les vamos enseñando, y aprendiendo que amorosamente se 
devuelve en otros lo que acá recibimos.  

Terminó su primer ciclo, hoy es una mujer integra, rebelde, generosa, emprendedora con un firme 
carácter y una escala de valores bien definido, o sea lista para interactuar de una forma 
responsable en nuestra sociedad, pero…hasta ese momento no teníamos becas, para el 
Bachillerato. 

En el año 2007 debe ingresar a secundaria el pequeño de la familia, lleno el formulario de 
solicitud de inscripción y nos visita el equipo técnico,  y a  esperar la publicación de la lista de 
alumnos…. Con gran alegría veo el nombre de Angel Mikael “EL MIKA” para el ingreso,  a pesar 
de la poca edad de los hijos en casa siempre las decisiones se charlan, pues las mismas son las 
que nos van formando. 

Comienza una ronda familiar de charlas sobre la educación del querubín, muy protegido por sus 
hermanos, que porque tiene que seguir en el mismo circulo, que debería salir al mundo conocer a 
otra gente y yo, que aunque ellos crean que no los escucho sí que les presto atención, pues ellos 
viven en un mundo mucho mas dinámico que el mío, un mundo más exigente donde todo se 
confunde y la única protección que los hijos tienen es aquello intangible que les podemos dejar 
EL AMOR y yo sabía en ese interior que las madres tenemos que quien dirigía el equipo de este 
liceo lo hacía desde ahí, amor-dar, amor-recibir, amor-enseñar, amor-aprender, amor- compartir, 
amor-comulgar. 

Ante mí, otro desafío, había más responsabilidades para la familia y se me hacia cuesta arriba, 
los papas ayudamos a limpiar, hacer el jardín etc. yo sola con dos trabajos uno fuera y otro dentro 
de casa, bueno llene los pulmones de aire, y arranque con fuerzas, pues el director al comienzo 
del curso  comunica que estaba trabajando con mucha fuerza para obtener becas para todos!!! 
así que el esfuerzo era necesario, Mika respondió muy bien, primer año buenas notas, segundo 
buenas notas, tercero abanderado del pabellón nacional, otro más egresa del JUBI con muy 



buenas notas caramba me dije una etapa superada, pero no, el director que si hizo muy bien su 
tarea, me comunica que  Mika estaba seleccionado para cursar el bachillerato en el St Brendans 
school, guauuuu no paran para mí los desafíos, otra vez toda la familia a asamblea, en la familia 
se genera toda una seguidilla de hipótesis sobre cómo le va a ir al niño,  un colegio bilingüe, en el 
lado opuesto de la ciudad, que si se adapta que si lo discriminan que si sufre, que mira esto que 
mira aquello, que voy que no voy, nuevamente en mi interior sentí que Mika se lo merecía y de 
nuevo junte aire y allá fuimos y nos encontramos con un equipo de primera donde el charlar con 
fluidez , sinceramente y el ocuparse del otro, nos ayudo a realizar la transición de manera 
ejemplar hoy Mika está a pocos días de su graduación, feliz con sus logros y desafíos  por 
ingresar a facultad. 

Pero no termina acá pues el JUBI es una familia bien contenedora y de las que quiere a todos en 
su mesa, entonces me tocaba a mí, en el año 2011 se crea el liceo de adultos, oportunidad que 
no podía perder así que me apunte y termine el primer ciclo con buenas notas!! Y esto se lo debo 
a mi querido esposo, después de criar a los nenes, decidí darme la oportunidad y aposte al amor 
y al compromiso de a dos, nuevamente, esta unión  fue bendecida en el 2011 por el Padre 
Aemilius en una emotiva ceremonia donde me acompañaron los compañeros de clase y los 
profesores, esta persona maravillosa que ha iluminado mi vida con su compromiso  se llama 
Gerardo Fiore y es quien  me apoyo encargándose de la cena, cuando tenía que estudiar, el que 
me iba a buscar todas las noches y quien me tomaba la lección antes de salir, resumiendo el 
Jubilar no es solamente un edificio funcional y armónico donde se imparten clases curriculares,  
es un hogar donde todas las posibilidades están a tu alcance si te comprometes a compartir con 
una mirada positiva al futuro y con la bandera de ¡SI, SE PUEDE! Esto es lo que Gonzalo 
Aemilius nos ha enseñado con su ejemplo y con su equipo. 

Gracias, pero toda esta experiencia de vidas no hubiese sido posible, si la clara visión que trae 
consigo la experiencia de los hombres de fe, no lo hubiéramos logrado sin el invalorable apoyo de 
Monseñor Cotugno quien deposito su confianza en Gonza y el equipo del Jubi y quien ha seguido 
paso a paso nuestro crecimiento, Monseñor espero saber volcar en otros lo que acá he recibido. 

Gracias a los padrinos quienes generosamente, apoyan las causas del corazón y a todos aquellos 
que dan sus horas por el bien del prójimo. 


